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PERSONAJES, ESCENAS Y TRAMAS DEL CAMBIO CLIMÁTICO1 
Por Nayibe Peña Frade *

El cambio climático se convirtió en un 
tópico del que se habla en el mundo 
entero, bien por sus alarmantes efec-
tos y manifestaciones, o por las estra-
tegias que  despliegan los gobiernos, 
organismos multinacionales, ONGs y 
poblaciones afectadas para hacerle 
frente, y que incluyen un variopinto es-
pectro que abarca desde innovaciones 
tecnológicas hasta admoniciones casi 
místicas. Unos y otras son ampliamen-
te difundidos por la televisión y las re-
des sociales, lo cual explica en buena 
medida su popularidad como preocu-
pación o pretexto.

Sin embargo, pese a la recurrencia 
del tema en la amplia gama de pan-
tallas con las que contamos hoy, y 
en las páginas de libros y periódicos, 
la mayoría de personas aún carece 
de un conocimiento sistemático, real 
y claro. Eso hace del cambio climáti-
co algo fantasmal y mítico, no sólo en 
lo atinente a sus causas, los distintos 
fenómenos que configuran el proble-
ma y las dimensiones de los efectos 
y consecuencias, sino también en lo 
relativo a las personas damnificadas 
y las maneras en las cuales resultan 
perjudicadas. 

Este artículo se quiere centrar en al-
gunas de esas personas; no pretende 
aportar datos sino más bien propiciar 
una reflexión que ayude a hacerse 
preguntas, ojalá de investigación. En 

segundo lugar tiene el interés de decir 
algo acerca de las afectaciones parti-
culares que padecen esas personas, 
haciendo énfasis en su clase y su sexo 
y, por último, se hará alguna breve, y 
muy general mención, a algunas parti-
cularidades políticas y económicas de 
los países del sur que hacen aún más 
complicados los efectos del cambio cli-
mático en estas latitudes. 

1 - Los rostros del desastre en los 
campos

Es de conocimiento general y manido 
que el calentamiento global se mani-
fiesta en diversas alteraciones del cli-
ma, entre ellas, temporadas secas y 
lluviosas más intensas y duraderas, e 
incremento de las temperaturas altas y 
bajas2. Estas alteraciones tienen con-
secuencias en los ciclos de siembra y 
cosecha y se unen a las condiciones 
del suelo ya disminuidas por la acción 
humana. De esta convergencia crítica 
de los factores naturales y los antró-
picos quedan suelos empobrecidos o 
completamente inutilizables porque se 
desertifican y deben ser abandonados. 
Asistimos así a la permanente y ace-
lerada desaparición de territorios útiles 
para la cultura; el planeta se achica 
para la especie humana; en la pugna 
por el suelo aún productivo y por el 
agua serán muchos los desterrados.

Las zonas rurales son disputadas por 
economías campesinas, explotaciones 
agroindustriales y, a veces, por 
comunidades étnico-territoriales y 
economías ilegales. Las parcelas 
no son sólo unidades productivas, 
son también locus de culturas 
particulares y relaciones sociales; son 
formas de división del trabajo, red de 
funciones productivas y sociales que 
generan interdependencias entre las 

personas y son, por lo tanto, arenas 
de poder en las que contienden, en 
condiciones desiguales, dominadores 
y subordinados. La unidad básica de la 
economía campesina es la familia que 
produce para el autoconsumo y genera 
un escaso excedente con el cual 
complementa los bienes que satisfacen 
sus necesidades. En el mundo entero 
estas unidades productivas familiares 
son muy vulnerables porque así 
como generan pocos excedentes, 
carecen de ahorros, capacidad de 
inversión o endeudamiento, acceso a 
tecnologías que pudieran aumentar su 
productividad, incidencia en los centros 
de toma de decisión y participación en 
la formulación de las políticas públicas 
que afectan al sector rural. Los cambios 
de toda índole que se producen a su 
alrededor, por pequeños que sean, 
incrementan su fragilidad y las ponen 
en situaciones cada vez más precarias. 

Las unidades productivas son opera-
das por una familia que deriva su sus-
tento de la tierra. Esa familia está regi-
da por una división sexual del trabajo 
en la cual se reflejan y reproducen los 
patrones de género de la sociedad y 
la cultura que enmarcan y dan sentido 
a las prácticas, relaciones y proyectos 
de dicha familia. Las personalidades, 
expectativas, comportamientos y si-
tuaciones de los hombres y mujeres 
que cumplen los roles de padres, ma-
dres, hijos, hijas, esposas y esposos, 
se ajustan a lo que en ese contexto 
histórico y cultural es ser hombre o ser 
mujer, ser anciano/a, adulto/a, adoles-
cente o infante. El cruce de esos pa-
trones culturales de género, de clase 
y de edad tiene como consecuencia 
que dentro de las familias rurales haya 
sujetos poderosos y subordinados, 
más débiles unos que otros, con ma-

yores posibilidades de alcanzar la so-
brevivencia física, cultural y social  los 
adultos hombres y sanos que los/as 
demás integrantes de la familia; pese 
a que son escasos, los recursos que 
concentra este grupo social no están 
equitativamente repartidos. 

Mujeres y hombres, padres y madres, 
tienen unas funciones muy diferen-
ciadas y rígidas dentro de esa unidad 
campesina que resulta ser la más afec-
tada por las transformaciones del cli-
ma. Por lo general, los hombres toman 
y ejecutan las decisiones que afectan 
a la propiedad familiar: a qué actividad 
agropecuaria se le da mayor impor-
tancia y cómo se distribuye el área de 
producción, qué se siembra, en qué 
momento y en qué escala, cómo se 
controlan las plagas y se aumenta la 
productividad, con quién se comercian 
los excedentes, en qué se invierten las 
ganancias, cómo se encaran las pérdi-
das, cuándo y por qué se amplía o se 
reduce la propiedad, cuándo y a quién 
se vende o se abandona la tierra, qué 
camino coge la familia después. 

Los hombres adultos, que suelen ser 
los propietarios, representan a la uni-
dad familiar ante terceros: otros pro-
pietarios, autoridades civiles y milita-
res, agentes financieros, empresarios 
o inversionistas, funcionarios del Es-
tado o de las ONG, políticos y líderes 
sociales o comunitarios. Ellos, padres 
y esposos, toman decisiones relativas 
a la parcela que afectan a todos los 
integrantes de la familia, obligados a 
aceptarlas y encarar las consecuen-
cias según su posición dentro del gru-
po. Debido a la visibilidad “civil” de ese 
rol masculino, ellos, sus roles, activi-
dades, experiencias y puntos de vista, 
suelen ser los sujetos y objetos de di-
ferentes políticas públicas encamina-
das a revitalizar el agro, a dinamizar la 
producción rural, a capitalizar las eco-
nomías campesinas, a hacer reformas 
agrarias, a tecnificar la producción, a 

preservar los ecosistemas, a prevenir 
desastres ambientales, a frenar o miti-
gar el empobrecimiento de los suelos. 
Ser los sujetos de ese tipo de estra-
tegias significa distintas cosas: desde 
ser los hombres adultos a quienes 
se informa y se convoca a reuniones, 
hasta ser ellos quienes reciben subsi-
dios, préstamos o exenciones; toda-
vía se presupone que  al beneficiar 
al propietario/padre/jefe de hogar 
se está beneficiando a toda la 
familia campesina3.

Que los roles, prácticas y 
maneras de concebir la 
producción rural de los 
hombres sean los obje-
tos de políticas públicas, 
significa que la misma 
lógica productivista y 
racional que orienta el 
manejo de las unidades 
económicas, se trasla-
da a las soluciones que 
plantean los gobiernos y 
las ONGs para superar 
diversas dificultades que 
aquejan a las comunida-
des campesinas. Se pri-
vilegian así las necesida-
des de la producción por 
sobre las del cuidado de 
personas y la conservación/
revitalización de ecosiste-
mas; la urgencia de ser com-
petitivo y productivo se pone 
por encima de la importancia que 
tiene llegar a un uso sostenible 
del suelo y los recursos naturales 
que están en el contexto territorial de 
las zonas rurales. Se consideran más 
eficaces y apropiadas las medidas que 
se sustentan en diagnósticos técnicos 
y generales, que se traducen luego en 
la inversión de dinero para obras de 
infraestructura, para reconversiones 
tecnológicas o para la estandarización 
de procesos, despreciando las expe-
riencias y tradiciones locales en el uso 
del suelo. 
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1. Este artículo es una reelaboración de diversos textos producidos para el curso virtual Género, cambio climático y medio de vida sostenible, ofrecido por la Organización Universitaria Iberoamericana OUI-IOHE, Colegio de las Américas, 
COLAM, y Mujeres, Géneros y Desarrollo Equitativo, RIF-GED, y tomado por la autora entre Agosto y Octubre de 2011.
2. Una buena fuente de consulta para comprender los fenómenos que configuran el “cambio climático” es el Atlas de Le Monde Diplomatique, especialmente las páginas 32, 34, 36, 38, 40, 42, 48, 50 y 52.

3. Para empezar a explorar la perspectiva de género aplicada a la comprensión de los efectos del cambio climático y a la elaboración de políticas públicas tendientes a paliarlos, se puede comenzar con el documento de la FAO “Género y 
ordenación de tierras secas. Roles de género en transformación”. (Véase Fuentes citadas al final)
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Las mujeres/esposas/madres, por su 
parte, tienen también unos roles muy 
rígidamente asignados. Su lugar so-
cial y productivo por antonomasia es 
la casa familiar y su entorno inmediato, 
su tarea fundamental el cuidado y re-
producción de la familia. Ella es com-
pañera y madre, y por lo tanto, en la 
lógica de estados y agencias,  su tra-
bajo y su papel son complemento del 
hombre. Traduciéndolo a tareas espe-
cíficas el rol de las mujeres campesinas 
se desagrega en innumerables y nunca 
terminadas actividades diarias4: 

1. Alimentación: cocción de ali-
mentos, lo cual involucra disponer 
de agua, de lo que va a cocinarse 
y del combustible necesario para la 
cocción. Por lo general ella misma 
cultiva esos alimentos de consumo 
diario en una huerta y cría los anima-
les que proveen de leche y huevos, 
en ese orden, a los niños y niñas y a 
los/as ancianos/as o personas enfer-
mas, y de carne a los hombres adul-
tos y al resto de la familia. 

2. Cuidado de la salud: la madre 
conoce las enfermedades y sus sín-
tomas tan bien como debe saber los 
remedios caseros para tratarlas; tie-
ne que procurarse esas medicinas lo 
cual significa que es la mujer la que 
identifica las hierbas medicinales y 
sus usos, algunas puede cultivarlas 
en su huerta, respecto de las plan-
tas silvestres sabe dónde buscarlas 
y cómo reconocerlas. Pero también 
conoce las propiedades curativas de 
algunos animales y minerales, sabe 
cómo procesarlos para extraer sus 
propiedades medicinales y cómo ad-
ministrarlos para que sanen.

3. Administración del presupues-
to: el hombre suele dar a su com-
pañera parte del excedente de la 
producción para que ella cumpla con 
sus funciones de cuidado de la fami-
lia, nunca es una suma de dinero su-

ficiente por lo cual las mujeres cam-
pesinas acostumbran tener otras 
fuentes de ingresos, por lo general, 
relacionadas con los conocimientos 
propios de sus tareas: el cultivo y 
mantenimiento de la huerta, la cría 
de animales de corral, el procesa-
miento de subproductos derivados 
del ganado (lácteos, cárnicos, lana, 
grasas), la conservación de semillas 
y alimentos, la tejeduría, la cestería 
y el cuidado de las personas enfer-
mas. 

Las mujeres en el campo están en per-
manente actividad dentro de la casa y 
la parcela; son las últimas en alimen-
tarse y cuidar de su propia salud; cuan-
do los recursos escasean sus necesi-
dades se postergan tanto que pueden 
quedarse insatisfechas, entre ellas, 
recibir atención médica preventiva o, 
incluso curativa. Sus cuerpos tienen 
menos defensas y nutrientes, por esa 
razón sus hijos e hijas suelen nacer 
bajos de peso y con una acumulación 
grande de déficits, sus cuerpos llegan 
a la vejez, precoz, debilitados, frágiles 
y devastados5.

Pero, más grave aún, poco tiempo y 
ocasión tienen estas madres/esposas 
para la vida social o comunitaria; están 
aisladas y recluidas en sus hogares y 
en el cumplimiento de su rol de género 
tradicional; carecen de información so-
bre acontecimientos del orden regional, 
nacional o mundial y por lo tanto no tie-
nen elementos suficientes y adecuados 
para comprender las dinámicas geopo-
líticas y económicas del entorno en el 
que viven, menos aún para incidir en 
él porque no ejercen la ciudadanía que 
legalmente les es reconocida. 

Las alteraciones del clima, unidas a las 
consecuencias ambientales de las prác-
ticas humanas, tienen mayor impacto 
sobre las mujeres campesinas porque 
tienen efectos negativos en el suelo y 
los ecosistemas y, de esa forma, hacen 

más difíciles sus tareas cotidianas. Los 
problemas para ellas comienzan con la 
escasez de agua en fuentes cercanas a 
la parcela, tienen que hacer recorridos 
cada vez más largos e inseguros para 
encontrar agua potable y leña para co-
cinar y calentarse. También perjudica 
a las mujeres la perdida de especies 
nativas, entre las cuales destacan las 
plantas medicinales y alimentos cultiva-
bles en huertas. Al aumentar la prácti-
ca del monocultivo, decisión masculina 
y orientación de la política pública, se 
van empobreciendo las culturas por-
que se pierden saberes ancestrales 
relacionados con la nutrición, la salud 
y la seguridad alimentaria. Aumentan 
las posibilidades de que haya hambre 
y desnutrición en la familia, la debilidad 
de los cuerpos los expone a la enfer-
medad y la muerte prematura.

Cuando los suelos se empobrecen por 
deforestación, sobreexplotación y mo-
nocultivo, las sociedades campesinas 
se pauperizan y aumentan las migracio-
nes; se van los más jóvenes, los hom-
bres migran hacia donde haya trabajo 
asalariado en agroindustria o minería y 
se quedan las mujeres solas a cargo de 
infantes, enfermos/as y ancianos/as, 
de sementeras y animales, dependien-
do para el sustento de una parcela que 
ya no produce. Esta situación se hace 
más difícil porque las mujeres, por au-
sencia del esposo, se ven convertidas 
en jefes de hogar y sin la experiencia ni 
las habilidades necesarias para asumir 
el rol de representante civil y social de 
la familia ante terceros; no tienen ac-
ceso a créditos ni a asistencia técnica 
porque ni saben pedirla ni tienen la cre-
dibilidad y la confianza de instituciones 
y expertos. El riesgo de que pierdan la 
propiedad y deban migrar es enorme.

2 - La calamidad en las ciudades

Las escenas urbanas del cambio climá-
tico en las ciudades nos muestran inun-
daciones y campamentos de personas 

damnificadas que deambulan, sobre 
todo infantes, en espera de ayudas en 
alimentos, frazadas, agua, medicinas y 
ropas. Pero las afectaciones más gran-
des son menos vistosas y más comple-
jas. Una primera afirmación necesaria: 
el desastre climático es un fenómeno 
planetario y su análisis social y econó-
mico, por tanto debe ser geopolítico. 
La magnitud del problema se entiende 
mejor si se piensa en una escala glo-
bal y en el circuito clásico de produc-
ción, distribución y consumo.

En parte como una consecuencia de 
las transformaciones del clima están 
cambiando las asignaciones funcio-
nales que habían perfilado el territorio 
mundial; se alteran las zonas en las 
que se producen y procesan los ali-
mentos y las materias primas –los co-
modities- que se tranzan en los mer-
cados globales, lo cual ha significado 
remezones en los flujos de mano de 
obra y, por tanto, en las migraciones. 
El peligro se cierne sobre el suminis-
tro y acceso a alimentos desde varios 
flancos; escasean por la pérdida de 
suelos adecuados y se encarecen, la 
masa de seres humanos subalimen-
tados aumenta. Cambia la dieta hu-
mana porque disminuye la variedad 
de especies comestibles que se culti-
van, se privilegian las más rentables, 
productivas y resistentes y las que 
admiten el proceso industrial que las 
convierte en alimentos listos para ser 
consumidos; aumenta la producción y 
comercio de proteína y grasa de ori-
gen animal, mucho más depredadora 
del suelo y el agua que la de origen 
vegetal6. La población que requiere ali-
mentarse aumenta considerablemente 
mientras que disminuyen los territo-
rios aptos para cultivarlos, no sólo por 
degradación de los suelos sino por la 
competencia de dos actividades muy 
rentables: la ganadería y los agrocom-
bustibles. Las regiones donde se pro-
ducen los comodities están cada vez 
más lejos de las zonas donde se los 

procesa y consume, lo cual aumenta 
la necesidad y el costo del transporte, 
con el consecuente perjuicio ambien-
tal. 

Disminuye la cantidad de producto-
res de alimentos porque la hostilidad 
ambiental y los suelos devastados exi-
gen semillas cada vez más fuertes y 
resistentes y mayores inversiones en 
biotecnología para garantizar las co-
sechas. Sólo siembran los que pue-
den pagar esas semillas e insumos y 
hacerlo en la escala necesaria para 
obtener ganancias. La producción de 
alimentos, carne y lácteos y de pastu-
ras queda paulatinamente restringida 
a empresas capitalistas; la economía 
campesina tradicional es expulsada 
del campo por la pérdida de suelos 
útiles y de variedades cultivadas y pro-
cesadas por la industria de alimentos7. 

La población campesina desterrada 
debe ir a las ciudades, allí se enfrenta 
a la escasez de vivienda, la carestía 
de los alimentos, la insuficiencia de 
trabajos remunerados para mano de 
obra descalificada, y la inaccesibilidad 
a servicios médicos, sociales, recreati-
vos y escolares. Pero además de per-
der calidad de vida ve disminuida su 
salud, no sólo por las características 
de la vida urbana, sino por esa esca-
sez y especialización de los alimentos 
disponibles en las ciudades: listos para 
consumir, con alta cantidad de preser-
vantes y otros aditivos, con exceso de 
grasas y carbohidratos y, en general, 
con nutrientes insuficientes. No es ex-
traño que las enfermedades de mayor 
impacto tengan que ver con la ingesta 
de alimentos y la salud mental y emo-
cional.

Pese a que sobre toda la población 
se abaten los mismos infortunios de 
nuevo hay que diferenciar entre las 
situaciones de los hombres y de las 
mujeres, de los grupos sociales ricos 
y pobres. Las mujeres pobres pade-

cen circunstancias de las que están 
exentos los hombres: embarazos 
precoces o no deseados, dificultad o 
imposibilidad de acceder a servicios 
médicos prenatales, a interrupción de 
embarazos en condiciones adecuadas 
y seguras, a servicios sociales para el 
cuidado de infantes, ancianos/as y de 
personas enfermas. Todas las mujeres 
están expuestas a presiones sociales 
que tienen que ver con la apariencia 
o el uso que le dan a sus cuerpos; 
con mercados laborales sexualmente 
segmentados, empleos y ocupaciones 
feminizadas que tienen salarios más 
bajos, carecen de seguridad social y 
contratación legal, son inestables y 
otorgan poco o ningún prestigio. Las 
mujeres disponen de menos tiempo 
para trabajar fuera de los hogares 
porque el Estado, y los hombres, es-
posos/hijos, no las han suplido en el 
rol de cuidadoras de los niños/as y los/
as ancianos/as, al contrario, la carga 
tiende a aumentar para las mujeres 
en la medida que los servicios de sa-
lud y asistencia social disminuyen los 
tiempos de hospitalización de las per-
sonas enfermas, y que aumentan los 
tratamientos ambulatorios y las tecno-
logías médicas que pueden utilizar las 
cuidadoras en los domicilios de los/as 
pacientes.

Por otro lado, el clima se hace cada 
vez más difícil de predecir, luego las 
actividades productivas y económicas 
más expuestas a él aumentan su vul-
nerabilidad (el transporte por tierra, 
agua y aire; la agricultura, las comuni-
caciones); igual sucede con las ciuda-
des y zonas productivas más bajas y 
cercanas al mar. Esta situación genera 
pérdidas de empleos y más corrientes 
migratorias. Poco a poco se van dismi-
nuyendo los lugares del planeta ópti-
mos y adecuados para la prosperidad, 
el bienestar y la felicidad de la especie 
humana. ¿Qué irá a pasar, en estas 
circunstancias, con la democracia, la 
justicia, la equidad… la ciudadanía?

4. Un documento muy descriptivo y útil al respecto es “¿Cuáles son los impactos del cambio climático sobre las mujeres?”. (Véase Fuentes citadas al final)
5. Para acercarse a la magnitud de las desigualdades sociales y dentro de las familias que afectan especialmente a las mujeres, se sugiere el documento de Amartya Sen: “Desigualdad de género. La misoginia como problema de salud 
pública”. (Véase Fuentes citadas al final)

6. Ver el artículo “Cambio climático, agua y agricultura” de Adrián Rodríguez Vargas. (Véase Fuentes citadas al final)
7. Para ampliar esta temática resulta pertinente e l Atlas de Le Monde, sobre todo las páginas 44, 46 y 48.
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Parece una paradoja –en el Prólogo a un 
libro que analiza una paradoja--, pero em-
pezaré estos comentarios refiriéndome al 
último capítulo, en donde el autor presenta 
opiniones distintas a las suyas sobre la feli-
cidad en Nariño, lo que me parece una no-
vedad en este valioso aporte de Jesús Mar-
tínez Betancourt al conocimiento de algo tan 
antiguo pero tan desconocido como la felici-
dad. Un artista y decano de la Facultad de 
Artes de la Universidad de Nariño dice que 
“sería muy difícil entender la conciliación de 
la dualidad economía-felicidad” y se pregun-
ta: “¿Qué decir entonces, de las relaciones 
entre economía y felicidad, si lo primero 
implica objetividad, una exterioridad mate-
rialista producto de los procesos generados 
por el capitalismo que desde su nacimiento 
con la Modernidad y bajo la complicidad de 
la razón, se constituyen en los grandes ge-
neradores de los desastres humanos que la 
historia del mundo ha padecido?, al contra-
rio, la felicidad, como se puede apreciar por 
el pensamiento filosófico, no puede estar 
enmarcada dentro de la óptica de los bienes 
materiales, sino intelectuales que son adqui-
ridos por la virtud y la sabiduría”. 

Un doctor en física teórica, también vincu-
lado a esa Universidad, dice que después 
de “devanarme los sesos por un largo rato, 
no encontré relación entre Economía y felici-
dad”. Y remata su corta reflexión recordando 
que si bien Nariño tiene un gran potencial 
agropecuario, su desconocimiento “ha gol-
peado profundamente nuestra economía”, 
pero “muy poco ha mermado nuestra felici-
dad”.   

Parecería que en las reflexiones de estos 
destacados hombres de universidad, como 
en otras parecidas, ronda una idea que ha 
perjudicado mucho a la ciencia económica: 
Confundir la Economía, como ciencia, con la 
economía, como actividad consciente de los 
seres humanos para satisfacer sus necesi-
dades materiales, sociales y espirituales en 
un proceso organizado de demanda y oferta 
de bienes y servicios. Como actividad, pue-
de «materializarse» en bienes tan tangibles 
y cuantificables como los alimentos y el ves-

LAS PARADOJAS ABUNDAN EN LA BÚSQUEDA DE LA FELICIDAD*
Por: Julio Silva-Colmenares **

tuario pero también en «bienes» tan intangi-
bles y difíciles de medir, como elaborar una 
partitura musical o celebrar una ceremonia 
religiosa en una iglesia, pues son activida-
des que se «contabilizan» en el sector de 
los servicios, donde no prima la objetividad 
física, la exterioridad material. Pero también 
la felicidad contiene factores objetivos y 
materiales, no sólo subjetividad. Como dice 
el profesor Martínez en el capítulo 1, “… la 
felicidad no es absoluta ni exclusivamente 
un tema subjetivo”. Lo que nos enseña el 
materialismo dialéctico, que a su vez no 
es tan «materialista» como muchos lo acu-
san, pues está imbuido de fuertes ideales 
humanistas, es que nada en la vida es en 
absoluto bueno o malo, positivo o negativo, 
por lo que hablamos de un «pragmatismo 
dialéctico». 

En este sentido es interesante la hipóte-
sis que adelanta en ese mismo capítulo 11 
quien al momento de la investigación era 
gobernador del departamento de Nariño. 
Al preguntarse si el nariñense es feliz, res-
ponde: “Una primera aproximación podría 
indicar que dadas las condiciones materia-
les en que vive, debería no serlo mucho. 
Pero existe una respuesta estadística, que 
muestra que en su gran mayoría nuestros 
paisanos se declaran felices. Siendo una re-
gión cuyo Producto Interno Bruto per cápita 
es menos de la mitad del promedio nacio-
nal, donde las necesidades básicas insa-
tisfechas superan el 50%, ello parece una 
paradoja. ¿Cómo explicar que una región 
definitivamente pobre, cualquiera que sea 
el índice de medición, se sienta feliz?”. Y a 
continuación propone una hipótesis expli-
cativa que también habría que estudiar con 
más detalle. Mientras en los países ricos, 
más urbanos, prima la «familia nuclear» (pa-
dres e hijos solteros), en los países pobres, 
más rurales, predomina la «familia extensa» 
(abuelos, hijos --que a su vez son padres-- 
y nietos). En economías campesinas como 
Nariño, con fuerte presencia del minifundio 
y escasez de tierra cultivable disponible, lo 
prevaleciente es la familia extensa. Como 
leemos en la opinión del gobernador, esta 

“importancia de la familia ampliada es la 
primera característica que puede explicar 
el sentimiento de felicidad entre los nari-
ñenses. Los lazos familiares generan soli-
daridad, apoyo mutuo y, sobre todo sentido 
de pertenencia a un grupo importante que 
en la medida en que es numeroso, permite 
afrontar tiempos difíciles y tomar provecho 
de tiempos más prósperos”. 

La más importante conclusión de la inves-
tigación que adelantó el profesor Martínez 
con la ayuda de los estudiantes de la Uni-
versidad de Nariño es que el 83,44% de 
los encuestados se considera feliz y sólo el 
15,42% no se considera feliz, lo que coin-
cide, en términos generales, con los resul-
tados que arrojan otras encuestas, como la 
que realiza con frecuencia la Universidad 
Erasmus de Rotterdam (Holanda) y una con 
preguntas similares que realizamos con una 
pequeña muestra de hogares pobres en tres 
barrios de Bogotá1. A pesar de esto, afirma 
que este resultado es una notable paradoja, 
la que se vuelve más evidente –como dice al 
final del capítulo 8-- “al comparar en la mis-
ma encuesta la percepción de felicidad con 
las otras percepciones negativas respondi-
das por mismos encuestados, respecto a 
condiciones y calidad de vida, calificación 
de servicios, etc. O sea que los nariñenses 
se consideran felices, o estar satisfechos 
con su vida «sin darle muchas vueltas al 
asunto» y «muy a pesar de». Situación ésta, 
que muestra un talante de gente buena que 
se merece un tratamiento distinto al que his-
tóricamente le han dado los gobiernos cen-
trales o la misma clase dirigente regional, 
que se ha aprovechado de esa condición 
de gente buena, para beneficiarse personal-
mente sin retribuirle nada”. 

Como es natural, en los capítulos 9 y 10 del 
libro el profesor Martínez Betancourt tam-
bién analiza un conjunto de causas o fac-
tores, endógenos y exógenos, explicativos 
de la felicidad o la infelicidad de los nariñen-
ses, o que tienen una relación cruzada, que 
–pensamos-- deben ser objeto de análisis 
por estudiosos de otras ciencias sociales 
y humanas para avanzar hacia un trabajo 
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3 - Entre nosotros

El problema en los países del sur es 
más complicado aún porque a la im-
portancia mundial que han adquirido 
la adaptación al cambio climático y la 
mitigación de sus efectos, se suma 
en nuestro contexto una serie de pro-
blemas históricos relacionados con la 
tierra, el agua, la seguridad alimen-
taria y el uso del suelo; pero estas 
particularidades no sólo se añaden 
a las secuelas de la transformación 
climática, en realidad les dan otra for-
ma y las agudizan. Por otro lado, la 
agricultura es la fuente de trabajo, de 
empleo y de supervivencia, directa e 
indirecta -vía salarios- de gran parte 
de la población de los países pobres, 
por ello la propiedad, la tenencia y el 
uso de la tierra han sido motivo rei-
terado de violencia, despojo, guerra, 
expulsión y toda suerte de conflictos 
que han desbordado siempre tanto la 
capacidad regulatoria de los estados 
como la administración de justicia.

Nuestras naciones padecen de enor-
mes desigualdades de carácter so-
cial, económico y en cuanto al acceso 
y disfrute de recursos y derechos; el 
cambio climático y su corte de des-
gracias, por su parte, aumentan aún 
más la vulnerabilidad de las personas 
(productores y consumidores), las ac-
tividades y las tierras. En esas difíci-

les circunstancias hay que emprender 
la creación de capacidades sociales, 
culturales y económicas, entre las 
personas, los grupos y los territorios, 
para que puedan adaptarse, mitigar y, 
de pronto, aprovechar oportunidades 
insospechadas en medio de la crisis. 
Hay que hacerle frente a la situación, 
pero esta actitud sería más probable 
si hubiese ya una conciencia favora-
ble a la vida y la producción susten-
table, a la valoración positiva de la di-
versidad cultural y étnica, que implica 
diversidad de saberes acerca del me-
dio natural y de prácticas sobre él. No 
contamos con una cultura ciudadana 
y democrática que nos permita bus-
car un equilibrio entre las necesida-
des individuales, de las comunidades, 
sociales, empresariales y transnacio-
nales. La carencia de ese equilibrio, 
o de su reconocimiento y gestión or-
ganizada, produce necesidades he-
gemónicas que determinan el uso de 
los recursos colectivos, no sólo de los 
naturales sino también del sistema de 
C&T de cada país, los presupuestos 
públicos, los cabildeos y presiones 
sobre la política económica, financie-
ra, laboral y de producción.

Preocupa también la migración per-
manente de habitantes de los países 
pobres a los ricos que después en-
vían remesas a quienes no pudieron 
irse, aumenta entonces la cantidad 
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de personas que dependen de otras 
para satisfacer sus necesidades y, en 
consecuencia, la presión sobre éstas, 
que generan pocos excedentes pese 
a que hagan un muy duro (y por lo 
general mal remunerado) trabajo en 
los países a los que llegaron. Mas 
personas dependientes de remesas o 
salarios significa que en los grupos fa-
miliares queda poco capital para edu-
cación, para que los/as niños/as ad-
quieran perspectivas más amplias del 
mundo que les permitan comprender 
que están dentro del cambio climático 
y que es un reto que se plantea a la 
especie humana en su conjunto.

Es evidente que hay que actuar de 
manera mancomunada porque al-
gunas de las medidas urgentes son 
globales, de conjunto, y otras loca-
les, referidas a las particularidades 
de cada sociedad. En ese contexto 
de interdependencia en la crisis se 
agudizarán las relaciones centro-peri-
feria y aparecerán nuevas asimetrías 
geopolíticas para las que no estamos 
preparados.

1. Pueden verse algunas notas al respecto en varios números del Boletín del Observatorio sobre Desarrollo Humano de la Universidad Autónoma de Colombia. Consúltese el sitio del Observatorio en www.fuac.edu.co 


